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Los proyectos de ciudad en el siglo xviii abrían nuevas posibili-
dades de utilización de los espacios urbanos. Por ejemplo, gracias a 
la reforma del Duque de Chartres en 1781 para el Palais Royal en Pa-
rís; este último y sus jardines se convirtieron en paseo de moda, don-
de se construyeron terrazas y tiendas “facilitando la instalación de 
teatros, bazares, exposiciones, restaurantes, tabernas y otros locales 
de ocio”.4 Son los tiempos en que queda definitivamente asociado el 
esparcimiento y el ocio con los jardines urbanos públicos. 

La ciudad de la Ilustración ofreció particular atención al tema 
de la vegetación, como se recoge en las últimas décadas del Virrei-
nato de Nueva España, en cuyas ciudades, y en especial en la Ciudad 
de México, muchas plazas, plazoletas y atrios de las iglesias se ajardi-
naron, sirviendo de marco a fuentes o a monumentos conmemora-
tivos, con poyetes, jardineras o bancos. Uno de los más importantes 
fue el primer proyecto de ajardinamiento de la Plaza Mayor, de 1790, 
del que se conservan un dibujo acuarelado y un pequeño plano de 
plantaciones. Aunque es probable que para tal fin se hubiesen dise-
ñado bancos y algunos elementos ornamentales, no se reflejan en 
los dibujos ni en la información escrita, no así la fuente central de la 
cual se hace una descripción minuciosa.5

4 Elizabeth Percy, Diaries Of A 
Duchess, James Grieg (coord.), 
(Londres 1926), citado en Thomas 
Munck, Historia social de la Ilustra-
ción (Barcelona: Crítica, 2001), 68.

5 Archivo Histórico de la Ciudad de 
México, Parques y Jardines, 1790.

Proyecto de ajardinamiento de la Plaza Mayor, 1790
Fuente:  Archivo Histórico de la Ciudad de México, Parques y Jardines, 1790.M

ob
il

ia
ri

o 
de

 e
xt

er
io

r 
en

 la
 é

po
ca

 in
du

st
ri

al
: d

el
 ja

rd
ín

 a
 la

 m
et

ró
po

li
s



207

Ja
r

d
in

e
s 

h
is

tó
r

ic
o

s 
e

n
 e

l 
pa

is
a

je
 u

r
b

a
n

o
, M

é
x

ic
o

-E
sp

a
ñ

a 

En el proyecto se aprecia la plaza cuadrada, tomando en cuenta 
que en ese momento una gran parte del área que hoy ocupa la Plaza 
de la Constitución estaba ocupada por el mercado del Parián. Se ven 
cuatro parterres con una glorieta central y una fuente: los cuatro par-
terres con arbolado que se continúa, de acuerdo con el croquis que 
acompaña el proyecto, hacia las calles aledañas y el atrio de la Cate-
dral. De este proyecto solamente se llevó a cabo el arbolado del atrio 
de la Catedral, ya que al poco tiempo Manuel Tolsá desarrollaría el 
proyecto elíptico de la plaza con la estatua ecuestre de Carlos IV.

Para la construcción de fuentes de dotación de agua se conser-
van varios dibujos con descripciones detalladas de materiales, sis-
temas constructivos y presupuestos, así como el número de fuentes 
que debían fabricarse y los lugares precisos donde serían colocadas, 
varias de ellas en plazas en las que paralelamente se estaban hacien-
do los proyectos de ajardinamiento.6

En el último tercio del siglo xviii se hicieron proyectos y obras 
de remodelación de la Alameda Central y se creó el Paseo de Buca-
reli, con zonas arboladas de recreo y paseos de coches. Durante esas 
décadas, tanto la invención de procesos mecanizados como la apa-
rición de la Enciclopedia, servían de preámbulo para la modificación 
de la vida urbana en todo el mundo.

6 Segarra Lagunes, Mobiliario urba-
no, 278-279.

Lámina 54, Serrurerie, de la Enciclopedia
Fuente: Denis Diderot y Jean le Ron 
D’Alambert, Illustrations de Encyclopédie 
ou dictionnaire raisonné des sciences, arts et 
métiers (París: Bénard, Graveur, Panc-
koucke, Stoupe et Brunet, 1777-1779), 
Tome i des planches “Serrurier, planches 
xi-xx”.
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La obra de Diderot y D’Alambert se coloca como puente que se 
proyecta hacia el futuro recogiendo y sistematizando el saber científi-
co, técnico y artístico del mundo conocido, con la precisa intención de 
dar vida a un instrumento de trabajo útil, no sólo para las nuevas ge-
neraciones de intelectuales, sino para un público mucho más amplio. 
La Enciclopedia tiene una sección dedicada a fabricación de piezas de 
los diferentes oficios, pero al mismo tiempo aporta nuevos modelos 
estéticos que empezarán muy pronto a ponerse en práctica a través de 
una larga serie de manuales y breviarios que, simplificando los conte-
nidos teóricos, ofrecen ejemplos concretos, cuidadosamente ilustra-
dos y listos para ponerse en práctica en la ciudad decimonónica.

Si bien hasta entonces el trabajo de taller artesanal había esta-
do dirigido a la creación de modelos originales altamente especia-
lizados, a partir de este momento se persevera en una producción 
mecanizada, mucho más variada y que reproduce los diseños arte-
sanales en infinidad de piezas idénticas o modulares. Tal es el caso 
del oficio de cerrajero, que se dedica a la producción de balcones y 
pasamanos modulares, con diseños más o menos sofisticados, de 
estructuras decoradas para luminarias, jarrones y muebles de jardín, 
o las del oficio de herrería.7

Junto con los modelos estéticos entraron en el juego los avan-
ces científicos que permitieron, por ejemplo, la producción masiva de 
piezas en hierro. Esto a través de la fundición de la guisa o la particu-
larmente importante aparición de mecanismos para la iluminación 
de aceite. Esta última permitió, por primera vez en la historia, estable-
cer una forma de iluminación urbana, sistemática y, a partir de enton-
ces, sin posible marcha atrás.

Aunque es verdad que precisamente los jardines habían sido, 
históricamente, los únicos espacios que habían podido gozar de una 
vida nocturna gracias a luminarias de aceite o parafina, ese lujo se 
había reservado para el disfrute de un número muy reducido de la 
población, o para aquellos espacios reservados en los que se organi-
zaban fiestas y eventos. “Los nuevos candiles –farolillos– tomaron el 
lugar de los antiguos aparatos y el alumbrado permanente fue susti-
tuyendo al alumbrado intermitente”.8

7 Denis Diderot y Jean le Ron 
D’Alambert, Illustrations de Ency-
clopédie ou dictionnaire raisonné des 
sciences, arts et métiers, Tome 1 des 
planches “Serrurier, planches xi-xx”.

8 Maurice Poëte, Eduard Clouzot y 
Gabriel Henriot, La transformation 
de Paris sous le Second Empire (Pa-
rís: Exposition de la Bibliothèque 
et des travaux historiques de la Ville 
de historiques de la Ville de Paris, 
1910), 65.M
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a Lámina de Les promenades de Paris. Tabla de mobiliario [Voie publique],  Les promenades 
de Paris, de Jean-Charles Adolphe Alphand 
Fuente: Alphand, Les promenades de Pavis.

La industria y el mobiliario de exterior

El cambio definitivo en el concepto del mobiliario de exterior tendrá 
lugar a mediados del siglo xix en el París del Segundo Imperio y con 
los jardines como protagonistas. Durante el largo periodo del Barón 
de Haussmann, desde 1853 hasta 1870 que en la práctica se prolonga 
hasta final de la década de 1880, en la actividad del ingeniero Adol-
phe Alphand París se convirtió en el paradigma de la modernización 
y del acondicionamiento de los espacios urbanos con servicios, es-
pacios públicos, avenidas, parques y jardines, sin precedentes en la 
historia urbana moderna.
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Jean-Charles Adolphe Alphand se aplicó en la puesta en marcha 
del ambicioso plan de reforma de la ciudad como Ingeniero en Jefe del 
servicio de Paseos y participó desde ahí, junto con Eugène Belgrand y 
el jardinero Jean-Pierre Barillet-Deschamps, en la creación de infraes-
tructuras y lugares para el embellecimiento de la ciudad, construyen-
do, al mismo tiempo, la imagen de la ciudad decimonónica.

Para ello fue necesario echar mano de los avances tecnológicos 
sin los que habría sido enormemente difícil llevar a cabo una buena 
parte de los trabajos, sobre todo los que empleaban piezas en serie 
fabricadas a gran escala y, entre ellas, los objetos para el confort en 
el uso de los paseos.

La situación de la industria en ese momento era ya muy avan-
zada y producía objetos útiles, en una etapa ya superada de los pri-
meros años de la Revolución Industrial en la que, en lo fundamental, 
se desarrollaba maquinaria y se inventaban nuevos mecanismos. Lo 
anterior frente a un momento en el que, como señala Isabel Campi 
i Valls, la mayor parte del desarrollo científico y tecnológico de los 
productos del xix tiene una adaptación y un estudio que los hace fi-
nalmente «utilizables».9

Aunque desde el siglo xvii en Gran Bretaña se habían llevado a 
cabo adelantos muy importantes en la producción y manipulación 
del acero al carbón10 con la invención de los altos hornos (sobre 
todo en las provincias de Weald, en Sussex y Kent, donde fundían y 
colaban este material), sería durante el siglo xix cuando se converti-
ría en el material principal para el diseño de objetos, de maquinaria 
y de arquitectura.

El desarrollo de la fundición en acero al carbón es la que per-
mite la producción y distribución del mobiliario para los parques y 
jardines propuestos en París. No es banal recordar que un material 
tan común en esos años había tenido que pasar muchas etapas e 
intentos fallidos para poder ser controlado y manipulado con la apa-
rente facilidad con la que, en años posteriores, se trabajó incluso en 
pequeños talleres artesanales a todo lo largo y ancho del orbe.

También es cierto que desde finales del siglo xviii, como hemos 
visto en ejemplos de la época, sobre todo en Inglaterra y Francia se 

9 “[…] sino que es consecuencia direc-
ta de la constante investigación que 
se lleva a cabo con el fin de reducir 
el volumen de sus componentes” 
(traducción libre del catalán). Isabel 
Campi i Valls, História del Diseny 
Industrial (Barcelona: Ed. Massana, 
1987), 10-11.

10 Había empezado a fundirse a partir 
de 1740 a través del procedimiento 
inventado por Benjamin Huntsman, 
en pequeños crisoles, llegando a ob-
tener un producto más puro y más 
uniforme y por lo tanto más resis-
tente y controlable. Pueden consul-
tarse mayores detalles en Thomas 
Ashton, La Revolución Industrial 
(México: Fondo de Cultura Econó-
mica, 1988), 55.
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https://fr.wikipedia.org/wiki/Eug%C3%A8ne_Belgrand
https://fr.wikipedia.org/wiki/Jean-Pierre_Barillet-Deschamps
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utilizaba ya el hierro fundido –también llamado guisa– para fabricar 
las columnas de las primeras luminarias de aceite, rejas y macetones. 
No es casualidad que Francia también estuviese a la vanguardia del 
mobiliario urbano en hierro, porque el interés en la tecnología y en 
nuevos sistemas de fabricación quedaba patente con la fundación, 
en 1717, del Corp des Pont et Chaussées. Éste debía encargarse de 
nuevos medios de comunicación y mejoramiento de las carreteras.11 
Así, en la década de 1780, al mismo tiempo que en Inglaterra, las 
fábricas de Creusot producían hierro con la misma tecnología.12 El 
hierro era el material de la modernidad y ese material fue el gran 
innovador de la imagen urbana en el siglo xix.

El papel de Alphand en la gran revolución urbana de París tuvo 
su punto central en los parques y jardines urbanos y la tipología que 
desarrolló para esas intervenciones se proyectó a la ciudad, que ter-
minó por convertirse en una continuación de sus promenades.

Cada uno de los proyectos desarrollados por el Ingeniero en 
Jefe, desde el Bosque de Boulogne hasta el Parc de Montsourris, 
tuvieron como culminación el arbolado, los andadores y las zonas 
ajardinadas, así como el diseño, fabricación y colocación de una am-
plísima gama de objetos de mobiliario de jardín. La gran mayoría de 
ellos eran fabricados en hierro fundido, aunque también hay ejem-
plos de objetos en hormigón y madera, con el común denominador 
de la fabricación en serie.

La gama completa de los diseños se recoge en Les promenades 
de Paris... (1867-1873),13 que describe gráficamente cada uno de los 
proyectos que se hicieron para la gran reforma de la ciudad, desde 
los planos generales hasta los dibujos detallados del mobiliario que 
acompañaba el uso público de estas zonas. La variedad de mobilia-
rio es muy abundante no sólo en los tipos para diferentes usos, sino 
también en número de modelos diferentes, en especial de lumina-
rias, rejas y verjas, quioscos y fuentes. Además de los mencionados, 
hay columnas para señalización, bancos, bolardos y casetas de va-
rios tamaños, y diseños para usos variados: apeos de jardinería, es-
taciones eléctricas o de mecanismos, cafeterías y restaurantes.

11 Maurice Daumas, Histoire Générale 
des techniques, vol. 2 (París: P. U. F., 
1964-1969), 321.

12 Émile Levasseur, Histoire des classes 
ouvrières et de l’industrie en France de 
1789 à 1870, tomo ii (París: Arthur 
Rousseau éditeur, 1903), 408.

13 Jean-Charles Adolph Alphand, 
Les promenades de Paris: histoire, 
description des embellissements, 
depenses de creation et d’entretien 
des Bois de Boulogne et de Vincen-
nes, Champs-Elysees, parcs, squares, 
boulevards, places plantees, etudes sur 
l’art des jardins et arboretum (avec 
illustrations d’Émile Hochereau) (Pa-
rís: Rothschild Éditeur, 1867-1873).
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Los proyectos recogidos en el volumen no sólo tienen el interés 
y el valor de reunir las obras de modernización de la ciudad, sino 
que se convierten en el modelo que la gran mayoría de las ciudades 
querrían copiar en los años sucesivos. La creación de paseos, par-
ques, jardines e incluso el aspecto de las calles y del paisaje urbano 
tendrían que tener, para ser modernos, un aspecto “parisino”, aun-
que ya por el solo hecho de reformar las ciudades en ese sentido 
tenían una inspiración directa de la capital francesa.

Muy pocas ciudades se libraron de la influencia haussmanniana 
en su proceso modernizador y casi ninguna se libró de colocar, en al-
gún momento de la segunda mitad del xix o la primera década del siglo 
xx, alguna luminaria, banco, señal o quiosco copiado de los modelos 
de los parques y jardines parisinos. La misma París no se libró de aca-
bar teniendo en todos sus espacios urbanos el mobiliario que original-
mente había sido diseñado para los jardines, ni de haberse quedado 
con una imagen, en este sentido, detenida en el tiempo.

Todo esto fue posible porque las mismas fundiciones que ha-
bían colaborado para la fabricación del mobiliario de los proyectos 
de París abrieron su comercialización a todos aquellos clientes que 
se interesaran en ella, principalmente administraciones municipales 
que se planteaban llevar a sus ciudades a una forma de vida moder-
na. Las fundiciones francesas, sobre todo Durenne, Capitain-Gény, 
Dommarti y Val d’Osne, desarrollaron catálogos con una amplísima 
variedad de objetos para exteriores que incluían, además de los mo-
delos de Les promenades de Paris..., multitud de modelos propios 
inspirados en ellos y con el mismo estilo ecléctico característico de la 
producción industrial del siglo xix. Además de éstas, un gran núme-
ro de fábricas y pequeños talleres de fundición en hierro, como las 
fundiciones Carandente-Tartaglio o la Fundición Artística en México, 
copiaron o se inspiraron en aquellos modelos para ofrecer a las ad-
ministraciones locales y a los propietarios privados mobiliario para 
sus jardines, parques, calles, plazas o residencias privadas.

La influencia parisina y el uso del hierro en los espacios urbanos 
no estuvo exenta de críticas, ni en la Inglaterra Victoriana ni en la Fran-
cia de Napoleón Tercero ni, por supuesto, en el México porfiriano.14 

14 Varios elementos de esta polémica 
se encuentran recogidos bajo el 
título: “La polémica decimonónica 
sobre la estética: objetos diseñados 
para la industria” en Segarra Lagu-
nes, Mobiliario urbano, 109-134.M
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Mientras estos modelos encantaban a la mayor parte de la so-
ciedad, reducidos grupos de intelectuales o personajes conocidos 
de la sociedad de la época criticaban duramente la estética de la 
producción industrial y el uso indiscriminado del hierro fundido. En-
tre ellos John Ruskin, uno de los detractores más implacables de la 
utilización de ese material, William Morris, Owen Jones y el mismo 
Henry Cole, inspirador de la Great Exhibition del Crystal Palace de 
1851. Como afirma Campi i Valls, la época demostraba una “pèrdua 
total del sentit de funcionalitat, el gust pels materials falsos, i la imi-
tació adulterada de les formes artesanals”.15

La época de mayor influencia del modelo parisino coincidió en 
México con el mandato de Porfirio Díaz, acusado de utilizar mode-
los extranjeros, de afrancesamiento, –en lugar de buscar modelos 

Quiosco de la Plaza Mayor.
Quiosco de música para la Plaza de Armas, propuesta presentada en 1875 por la compañía 
francesa Méry Picard, plano impreso sobre papel vegetal 
Fuente: Archivo Histórico de la Ciudad de México, Parques y jardines, 1875.

15 Campi i Valls, História del disseny, 
42.
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propios de la nación mexicana consolidada hacía apenas unas dé-
cadas–16 y que, en efecto, influía muchas de las operaciones de mo-
dernización y de gestión que marcaron el Porfiriato, pero que no fue, 
en ningún caso, un hecho aislado de esta época en México, sino que 
pueden constatarse las mismas influencias en ciudades tan diversas 
como Madrid, Barcelona, Bruselas, Berlín, Nueva York, Buenos Aires, 
Río de Janeiro, Calcuta, Alejandría o Shanghái.

Ejemplos de la utilización de mobiliario de exteriores de diseño 
francés se conservan en el Archivo Histórico de la Ciudad de México 
y en el abundante material gráfico, especialmente fotográfico, de la 
época. La vinculación de México con Francia y la presencia de ob-
jetos y empresas de ese país en México no debe sorprender, ya que 
en la década de 1880 eran tan frecuentes las transacciones comer-
ciales entre ambos países que el Ministerio de Negocios Extranjeros 
de Francia envió una carta para reforzar las actividades comerciales, 
expresando el interés en asociarse en los trabajos públicos con pro-
fesionales mexicanos. Se trataba de mantener informado al gobier-
no francés de los programas de obras y de empresas mexicanas para 
poder, desde ahí, proponer acuerdos de colaboración a nivel público 
y privado,17 y son esos años los de mayor expansión del mobiliario 
de exteriores en los espacios urbanos mexicanos.

Desde 1880 se establece de forma definitiva la tipología de 
plazas y parques “verdes” en todos los centros urbanos mexicanos. 
Estos espacios fueron dotándose de quioscos para música y otras 
actividades culturales y políticas al aire libre, así como de monumentos 
conmemorativos de carácter patriótico y del equipamiento necesa-
rio para el esparcimiento de la población: bancos, iluminación, se-
ñalización y placas conmemorativas, fuentes ornamentales y para 
beber, casetas y puestos de venta sobre todo de golosinas, frutas, 
helados y flores, así como estructuras efímeras para otras activida-
des como teatro, cine, marionetas, etcétera, casi todas ellas fabrica-
das en hierro.

La mayoría de los quioscos se basaban en modelos europeos, 
importados y montados por técnicos especializados o bien copiados 
de catálogos y reproducidos en fundiciones mexicanas. 

16 Véase: Daniel Schávelzon (comp.), 
La polémica del Arte Nacional en 
México 1850-1910 (México: Fondo 
de Cultura Económica, 1988).

17 En primera instancia la propuesta 
se concretaría en el tema de cañe-
rías, distribución de agua y servicio 
de limpieza en la ciudad, pero el 
programa era mucho más amplio 
y formó parte de todo el entrama-
do de relaciones bilaterales fran-
co-mexicanas especialmente en las 
décadas del gobierno de Porfirio 
Díaz. Las relaciones tan cercanas de 
aquel país con México no resultan 
sorprendentes siendo, como era, 
Yves Limantour el Ministro Pleni-
potenciario de México en Francia, 
uno de los personajes con mayor 
poder durante el periodo porfiris-
ta. Archivo General de la Nación, 
Fondo documental de la Secretaría de 
Fomento, 1883.
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Entre los numerosos ejemplos de mobiliario de jardín de la épo-
ca, recojo en el presente trabajo un quiosco que todavía hoy se con-
serva en la Ciudad de México, en la Alameda Central. Originalmente 
esta pieza estuvo destinada a la Plaza de Armas y se trata de una 
estructura concebida y fabricada por la compañía francesa Méry Pi-
card. Alrededor de 1875 fue presentada la propuesta para su colo-
cación y en ella se destaca que el quiosco había sido diseñado para 
el jardín zoológico del Bosque de Boulogne; un modelo parecido se 
presenta en el volumen de Alphand antes mencionado. Se trata de 
una estructura de planta circular con cuatro accesos, estructura y te-
chumbre de hierro y lámina, y en el documento se conserva el plano 
con el que la compañía acompañaba la propuesta.18

Además de la estandarización a nivel mundial del paisaje ur-
bano a través del mobiliario de exteriores, se produce una imagen 
que, por ecléctica e indefinida, construyó para el futuro un concepto 
de ciudad “histórica” paradójicamente “moderna” en su tiempo. Se 
trata, justo de otro de los efectos del Eclecticismo que, como escri-
be Martínez de Carvajal: “Lo que se produce a lo largo del siglo xix 
es la forzada, y muchas veces conflictiva, coexistencia de opciones 
que aparecen como distintas posibilidades de retorno del pasado y 
negación del presente”.19 En cada contexto las críticas están alenta-
das por diferentes motivos, pero si los términos eclecticismo, revival 
o historicismo, en arquitectura pintura o escultura, pueden acotarse 
a una cierta ideología, tal como describe Martínez de Carvajal, los 
objetos de diseño también lo hacen y por ende los objetos de mobi-
liario para exteriores.

La utilización de ese mobiliario en el contexto urbano, origi-
nalmente diseñado para parques y jardines otorga, a partir de ese 
momento, una importancia mucho mayor al mobiliario urbano, rele-
gando el de jardines a un plano que lo supedita al primero. 

Durante todo el siglo xx no existirá una diferencia evidente en-
tre el mobiliario que se utiliza para los jardines y el usado en zonas 
urbanas, por lo menos no aquellos de uso público, que son el interés 
del presente trabajo. 

18 Archivo Histórico de la Ciudad de 
México, Parques y jardines, hacia 
1875.

19 Ángel Isac Martínez de Carvajal, 
Eclecticismo y pensamiento arquitec-
tónico en España. Discursos, revistas, 
congresos 1846-1919 (Granada: 
Diputación Provincial de Granada, 
1987), 11.
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